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UNA EXCURSION BOTANICA 

BELACION DEL P. L. SODIEO 8- X 

Desde él momento en que llegué ¿tocar el suelo ecuato-
riano, me'lie dedicado con todo empeño á, estudiar su impor-
tante vegetación. En efecto, su i>rillo y lozanía, su admira-
ble variedad, y más que todo, la originalidad de sus formas, 
comparadas tion las europeas, á las que estaba hasta entónces 
acostumbrado, eran para liií atractivos poderosos para deci-
dirme á ello. A esto se agregaba el ver que este hermoso país 
carecía aún de una Flora, que representase como en un espeje 
su interesante vegetación, cosa tan deseada por los botánicos 
extranjeros, y que debía servir como de base para el adelanto 
científico y práctico de este ramo del saber humano entre nos-
otros. Por tales motivos resolví dedicarme, en cnanto me 
fuera posible, á juntar el material necesario para esa empresa. 
Cualquiera que haya sido el finito de mis desvelos, causas in-
dependientes de mi voluntad me obligaron á interrumpirlos J 
consagrarme á objetos totalmente diversos; y he aquí que cir-
cunstancias también inesperadas me permiten ahora reasumir 
el hilo, que las precedentes me habian arrancado de la mano. 
Al volver pues, aunque no sea tal vez más que temporánea-
mente, | mi antigua tarea, resolví emprender una breve ex-
cursión hácia el Sur por el camino que de Quito conduce 4 
Guayaquil. He preferido esta ruta á las demás, porque siendo 
ese el camino ordinario por donde los botánicos extranjeros Jan 



penetrado en el interior de eBta ífépüMfcfl> me facilitaba el 
medio de reconocer, alménos en parte, lo que ellos lian reco-
gido y publicado de nuestra Flora, y tal vez algo de lo que se 
Subiese escapado á la sagacidad de sus investigaciones» 

Sin pretender dar aquí pormenores minuciosos de los re-
sultados de esta expedición, ni una clasificación precisa de las 
formas recogidas, (lo que al paso que sería poco agradable al 
público, que en general no está familiarizado con la nomen-
clatura científica, exigiría anticipadamente de mí un estudio 
muy prolijo y detenido, que reservo para tiempo más oportuno) 
me limitaré á hacer una relación tal, cual me parece convenir 
á las circunstancias más generales de las personas que puedan 
fijar su atención en estos j>ocos,renglones, sinolvidarme. que, 
aunque algo djga; que parezca propasar, esos límites, no .ha de 
ser del todo inútil, pues consta que el conocimiento de la exis-
tencia de verdades ocultas es un estímulo poderoso para exci-
tarnos á investigarlas. OjaTá me fuera dado excitar con esta 
breve relación en: fel ánimo, La indigente juveutaá ecuato-
riana algún Ínteres en favor del estudio de la naturaleza, tan 
noble como profundamente filosófico; en favor de la ciencia bo-
tánica, á quien sus hermanas, las demás ciencias naturales, 
jamás han disputado el título efe "Amable77 por excelencia, y 
para investigar la rica, la bella é interesante, cuanto hasta 
,ahora descuidada, Flora Ecuatoriana. 

Antes de concluir; esta.introducción,séame lícito-expresar 
en nombre de la, civilización'y de la ciencia jni agn* decimieflr 
to al Supremo Gobierno,, qpe, conformándose cpn. loa, deraáar 
denneatro siglo, en* favorecer los trabajos dentífic«s¿ me ha 
apoyado con su autoridad y ¡^teccion^sjuninistráudome.: tam-
biendba recursos necesarios para esta ex$edi«0n.o Si; ¡SI. pro* 
curar, la civilización de los puelflós,. que. consiste en. la ilustra? 
cion intelectual y morales la obligación principal* dé loa. go* 
Uernantes," si. el. promover las ciencias.físicas y n&turateftes. 
contribuir directamente al adelanto. de;los;intereses íuateriaiea 
dé una nación,, será también la.auréola másbrillanteá.qua 
pueda aspirar «1 que es-llamado, á. dirigir unpafe,en c4 camino, 
aél progreso. 



'ElViajeroque por1 la ruta " del" Chimborazo se dirige vi 
1 Guayaquil," ál paso que' le arrebata la admiración la grandiosa 
ipierspectitfa de las dos cordilleras con sus grandiosos panora-
mas y Colosales torreones, qué el "poderoso brazo del Cria-
dor arrojó sobre el encrespado perfil de las dos murallas audi-
H¿s; apénas le'ócurrirá fijar la vista en los vegetales • sembra-
dos A lo largo de su camino. "En realidad, la vegetación de 
todo éste trecho ̂ le-la altiplanicie muy poco posee ae grandio-
so, brillante y variado,'-que pueda llamar la atención ¿le las 
personas no acostumbradas á fijarse en lo individual y" al exá-
jnen científico -y comparativo; y acaso muy presto se cansará 
de la monotonía de las sensaciones que experimenta en sí mis-
mo por el ciiadropoco Variado qtie la naturaleza vegetal allí 
despliega á su vista. Esto no Obstante, no faltan en toda esta 
línea formas/ que con- sus brillantes matices, interrumpen la 
uniformidad'del conjunto. Muy lindas Boinarias aparecen de 
treclio en trecho "entre los matorrales, en cuyos ramos ensorti-
jadas, sostienen sus endebles . tallos^ y levantándose así, sobré 
el vulgo ménos,vistosa de las demás plantas, ostentan .sus ri-
cos - ramilletes' de flores anaranjadas, que solo por estar acos-
tumbradosá verlas á cada' paso,no llegan á- captarse nuestra 
admiración. ¡ Cuan ligera é injustamente dispensa el -hombre 
su;t aprecio y sus htehcióñés! En casi todos los jardines, que 
Hasta* áhtfra he visitado aquí, sé suele dar la preferencia á~ve-
gíetales exóticos, ¡qué eií la generalidad son inferiores en mé-
rito á los nativosj *y mientras tanto se dejan olvidadas-en üs 
sombras de nuestros'bosques las*delicadas bellezas demuestras 
Begónias, Pasifloras, Afoideas, Melastomáceas, Orquídeas,• 
qÚe los'éitrát ĵéros-' nod Compraní á aprecio? subido1 y cultivan 
é&n ĝastps" -fabulosos. A lásv ya Hombradas se • juntan" en el 
Tálle de- Támbíllor y Machafchitmaespeciede zarcillo (Fwh-
sia-Jfittbrosa) laí'in^nog'páTetida^ sin duda, entre1 sus congé-
neres itidígénas, no por esto despreciable, sino en cuanto la be-
lio suele posponerse á lo raro. Por esto se quedan allí des-
atendidas las Andromáquias y los- Eupatorios empleados* sólo 
pbr la natüraléfZa 'para variar con tino inimitable los jardines 
qHie cbltiva1 úe su mano. En las cercanías de ese mismo pue-
blo yréce la Salvia Phdenicia'de hermosas flores purpurinas, 
m^títra^ en lós arroyos flotan las Hydrocótyles, de cuyas ho-

: jaá el' subido verdoí resalta' máá y más por- el amarillo- W de 
! fes ÍJGalbti(ft&riá& que visten Hs t̂íafiígenes,' yse euelgan * robre 
táTjtífjel-ficitf jMaguaéomdJrara contemplar ellas mismasven 
^ e e¿]yejü';áu despr^dadíí hermosura. 

• Póqob habrá entré lod viajeros, que¿ a r subir la cuesta-bien 
r c o c i d a dtfTiopuUo, ntf adaten erartemisterioso, couque la 



Naturaleza supo juntar allí lo delicado y lo austero, lo oscuro 
y )o brillante, lo raquítico y lo grandioso; extremos, en una 
palabra, que se dan mutuamente iriayor realce. Allí él gris 
pajizo monótono de los pajonales, matiz melancólico, admira-
blemente apropiado á una vegetación en lucha continua entre 
la vida y la muerte, por el clima áspero y como atormentado 
por los vientos helados que bajan á azotarla desde los nevados; 
por las nieblas tan frecuentes, que el frío condensa al rededor 
délos cerros contiguos; allí digo, entre esos céspedes erizados, 
crecen las delicadas Gencianas con glandes flores azules y 
anaranjadas, los sedosos Lupinos, los Hipéricos y la elegante 
Oalceolária Ericoides,, cuyo tallo piramidal densamente cu-
bierto con hojas muy diminutas podría á primera vista hacerla 
parecer un pequeño ciprés, si no acudiese al momento á disipar 
la ilusión Ja presencia de sus grandes flores amarillas. 

Ni será menor su admiración al ver á su derecha un gru-
po de árboles corpulentos, que forman como un cuerpo avan-
zado de las selvas de las regiones subandinas; y sentirá acaso 
despertarse en su ánimo la sospecha de que aquella reducida co-
lonia no sea sino nn resto de una poblacion más numerosa que, 
en otras épocas y bajo circunstancias climatológicas más favora-
bles que las presentes, se hubiese extendido por aquellos par&* 
jes, y ya ó destruida por la mano invasora del hombre b extin* 
guida por la inclemencia de las estaciones* 

Sin detener al lector en cuestiones hipotéticas, le convida* 
ré mas bien á fijarse en las preciosas deducciones prácticas, á 
las que este fenómeno provoca. Luego (concluirá al ver la 
diversidad tan marcada, da ese pequeño oasis y de todos sus 
alrededores) luego-no es ta oto. la altura barométrica, ni la in-
tensidad relativa de la temperatura, ni .la ealidad del terreno ú 
otra causa semejante lo que de suyo pueda determinar fenó-
menos tan diversoŝ  que suponen tanta diversidad en sus causas 
cnanta nos manifiestan en sí mismos; es más bien la mayor ó 
menor uniformidady constancia de temperatura y de humedad; 
grande aquí, por el abrigo en que se hallan de los vientos, y 
muy ligera allá por Ja libertad ilimitada con que estos soplan 
en sus alrededores. 

Si pues, para observarlo todo con mayor esmero, quisiese 
penetrar en ese sombrío recinto, podría ver aquellos robustos 
troncos, que en su corteza resquebi ajada presentan, las huellas 
de los siglcs que han pasad) sobre ellos; podría ver, digo, 
millares de parásitas qne los encubren, no pocas de las cuales 
encontraría también en los bosques de lasregioneB subandinas 
y áun de las calientes. Hermosos Licopodios colgados en 
formas de trenzas, cuyos, tallos filiformes van bifurcándose 
progresivamente y llevan á las extremidades espigas cargadas 
de esporas/ primorosas orquídeas, musgos y heléchos é inume-, 



rabies vejucos, que trepando do ramo en ramo, van formando 
verdaderos pensiles naturales. 

Mas dejando este lügar priviligiado para proseguir nues-
tro camino, hallarémos áun en esos vastos y áridos pajonales, 
muy lindos arbustivos, cuya numerosa ramificación constituye 
eopos relativamente grandes y redondos, la Baoeharis - Odor fi-
ta y Arbutifolia y la B. Genistaelloides tan singular por sus 
tallos trialados. Yerémos la Qynoxys'Buxífolia y la Fuligi-
nosa) entrambas notables por sus hojas, vestidas en la página 
inferior por un denso tegumento algodonoso. Allí densos cés-
pedes de Mühlembelcia Rupesíris1 de Vaccinium •Mortinia y 
de Pernettya angv/stifolia. Allí una especie arborescente de 
Berberís y la Salvia Gorrugata, que hallarémos • más tarde 
áun en el descenso meridional del Chimborazo;. El Senecio 
Teretifolius y, fuera de otras, la Qardoquia*Flegans, son ar-
bustitos tan elegantes cónio sobrios, que sé contentan con los 
escasos humores, que les proporciona esa arena I calcinada en 
las entrañas del próximo Ootopáxi. 

Si, acercándonos á Latacunga, fijamos nuestra atención 
en las orillas «de los arroyos que brotan al pié del próximo 
Yolcan, además de las ya mencionadas Hydrocótyles y Cal-
ceolárias, del JEpilobium Bonplandü* del Ranúnculus Triden-
tatus, hallarémos la A&olla Magellamca, pequeño vegetal de 
hojas lenticulares, que está flotando en la superficie de las 
aguas. Pero ¿cuál será nuestra admiración si recogiendo áun 
esos filamentos uniformemente verdes, en los que la simple 
vista nó distingue sino nna-mask homogénea, y examinándolos 
al microscópio, hallamos que bajo -esas apariencias uniformes 
se esconde? por-decirlo así, una nación entera- de seres bien 
distintos? En efecto?, allí he recogido* algunas Nostocáceas, 
muchas fiafiillárias, varias Zygnemáceas Protococáceas, 'Oedo-
goniáceas; y para abreviar, como 84 especies por lo menos con 
numerosas variedades de estos seres microscópicos, pertenecien-
tes á 19 géneros y á varias familias bien distintas. ¡Cuan 
profusa y casi pródiga es la naturaleza-en sus producciones, 
multiplicando áun las que por su pequeñez * se sustraen á la 
vista, y consideración de los hombres! De la misma manera 
en la prpfundidad del espacio celeste ha sembrado millones de 
astros, cuyo resplandor jamás ilegará á la vista de los mortales, 
y en los abismos de los Océanos conserva y vivifica un sin 
número de organismos vegetales y animales, que acaso nunca 
llegarán á nuestra noticia. Por otra parte, para volver á 
nuestro objeto, ¡cuán poco reparamos en estos seres rudimen-
tarios, en los cuales sinembargo la doble vida vegetativa se 
desenvuelve; cuanto á su fin último, con la misma perfección, 
y acaso aún más misteriosamente, que en los más corpulentos 
gigantes de nuestras selvas tropicales! Pero ¿merecerán núes-



tro menosprecio á io ménos como iúútiles en la economía déla 
naturaleza? No por cierto; puesto 'que, la ciencia nos li» 
manifestado ya .que ellos y otrós análogos lian sido " loa prime-
ros habitadores de nuestro Planeta, y :jne. á dios radicalmente 
se debe sil fertilidad,-y, por consiguiente el que se haya hecho 
morada habitable de la especie humana. Si. en. ponderar la 
grandeza del Criador supiéramos guiarnos por los dictámenes 
de la' rázou más bien ̂ úe* por las impresiones, que sus obras 
causan en nuestros sentidos, no tendríamos dificultad en reco-
nocerle tal vez más digno de admiración por lo que obra en el 
estrecho recinto de uha planta microscópica,' qüe en las masas 
inconmensurables de los cuerpos celestes, y,,convendríamos 
fácilmente en afirmar con S; Agustín, que si Dios se muestra 
grande en las obras grandes, se muestra máximo en las 
mínimas. . .. # vv... 

Aunque en lo demás de mi viaje hasta principiar la región 
de los bosques de allende S. Miguel,de Chimbo,: poco de nuevo 
se me ha ofrecido, puesto que casi todo lo liábia éncontrado ya 
6' en otros lugares, ó en éstos mismos' en otras ocasiones; no 
obstante ¡cuántas y cuán importantes reflexiónés Hó me exci-
taba aún todo este trecho, relativamente tan' pobre en vegeta-
ción! La vista de* cada éspebie1 rne; recordaba los • pobos ó. 
muchos lugares en 'que la habia1 encontrado otras ' veces ; / por 
consiguiente me ofrecía ocasion de hacer unexámen comparé 
fcivo, ya sqbre su mayor ómeüor extenáion geográfica, ya de. la 
análoga ó diversa, calidad ilel terreno,' altura? barométrica1 locb»l9 
y-circunstancias cliiñatológicas, en que cada utia de ellás 
puede- prosperar,- y en cuáles' prospere mejbr, á cuáles propen-
da y- de cuáles rehuya. i<Juó,plantasu sean coiminés á-mu^hos 
Jugaresy:cuálespyopiááJdecada lino. 'El cQriiplejo "de t&fes 
(rtfeervacionea, diecho con esmerada«prolijidadí y ' profílüda 
perspicacia, nos dará finalmente, si es lícito espérarlof á maño 
el hilo- para penetrar en ese"secreto'órden,:qiÍe fcabemosi existe 
indudablemente entre los - seres que constituyen1 el riitmdo'Sen-
sible, al que loa griegos con término* tan expresivo como \ acer-
tado,-llamaron, Gomos {órden). Sólo entónces sferá objetiva-
mente posible idear y escribir una verdadera Cosmología; Fí-
étea? que presentando el nexo,' subordinación y depetidencia 
mútua del mundo orgánico é-inorgánico, Sensitivo é insensiti-
vo y de sus varios miembros rccíprofcámente, nos ofrezca como 
. nn espejo en que contemplar refléjada la idea' arquétipa, i 'que 
dirigió al Supremo Hacedor en la creación dellTniverso. Pero 
¡cuántos siglos tendrán que sudar toda vía-Ios ingénios1 untes 
que lleguen árdescubrir ése hilo aventurado, querles fránqüee 
lá entrada ai misterioso santifaíríó dei rntáma bÚMitoo! - Antes 
tóén 

"je» puede disputar 'isi esto» puede • 'SePó. ño * parte de /la 
Itoten'cia de?qúe díÍBftüte átin en esta Yida 4a"hmnaiiajitrt«ü^ 



gencia* 1 Dichosas las-generaciones- que tuvieran tal suerte! 
En. el campo de la discusión se podrían presentar poderosos 
argumentos así afirmativo» como negativos. Peto nosotros 
volvamos á nuestro asunto. 

" Y para descender á algunos pormenores relativos -á las 
cuestiones aludidas, será oportuno referir. algunos ejemplos. 
La Salvia CoUina es un elegante arbu»fcitodeunaá dos va-
ras- de alto, con hojasyramas blancas, casi plateadas, y flores 
aznleSi Esta especie es algo rara. Crece entre- Ambato-
y Moclia en terrenos areniscos y secos, En semejantes cir-
cunstancias, a6Í de terreno- camo de temperatura, la he hallado-
entre Pomasqui y S'. Antonio; en las cercanías de Pifo en las 
orillas de Ayahuaico y del .Chiche; pero siempre, en-, número 

- muy escaso, de. individuos. En otras localidades- de circunstan-
cias' sensiblemente idénticas, la he buscado en vano. La 8ap. 
viá Pkoenitiia, que como hemos dicho* crece en las- inmedia-
ciones de Machachi, se dá en mucho mayor abundancia en el 
Ijigar»dé qne -habláraos aetijalmente, y no en otros que-yo sepa. 
La .¿fc Mücrottácíiya 1A recogí ¡ hace como nueve anoŝ  entrn 
Mulajó'y ItotacungÍM ̂ bo^ ha desaparecido de • ese;lagáí y-é» 
halla enila subida meridional de Repullo, Halléla también 
cerca-de OótocoHao, peí» solo eap^rádica,' en- cada- ¡«calidad. 
<7n»«e«>»'Señrala.c»rao íecalidadés.'dela-xiiiiBera-todala cordille-

,ra,[t3d0-Qaito,y-Bióban>b»¡ d«r lapŝ gandir 1M. ipisinwt qpe 
indicarnos nosnlresj de-la tercera las provincias de- le» interior. 
EltMúelte (Sakihus Mollis) crece abundantemente, cerno- e? 
sabido, entre L'ataeuDga y^Ambatej reaparece cerca del puente 
de>(5uaillabaq>tte y.díi dfe P̂ ruehOf y-Uásta. atotwa ne- le- bft 
hallado ea'0.tra'-.parte< La Dalia Mutisüj tan abundante en 
la .provincia de Quito, ett!el-ltigard& que hablamos ahora-viste 
formas-particulares; así que-áprimeravista parece otra espe» 
cié.- Su congénere, la -D. iño»i/u«Oj se presenta en muehaa 
localidades'de terreno arenisco} pero- entre; Jtmbato y- Moelra, 
así como cerca. de Salinas,- en la provincia de Imbabura, es 
mpoho más robusta y erguida, que en las demás-localidades en 
qitft hasta ahora la he visto. Para conolnif, la Obiéne Origtata 
ea frecuente entre Ambato y el puente dé Pansaleo y no sé 
que se^produzoaen- otrepunto de esta-Itepúbliea-. Fuera de 
ella.Humbohlfc leaeñala- la Nueva. Amlalueía en Méjico, Fun» 
ke á-GatacaSi Sagra b Cuba, Póiteau la- Españula, Pavón el 
Per& ¿No oausará maravilla-que hallándose en-lugares taft 
¡oíanos, aquí se^encierre dentro de lítaites tan reducidos? 

Lo que-decimos de estas -pocas especies podríamos- uxten« 
ilerlóáT todas las demás, y más tarde se'nos-ofrecerá'la oportu-
nidad de hacer alguna-otra observación semejante; solo nota-
rémos aquí quo toles reflexiones, si bien muy importantes pa-
raouafquiira región, puesto que (-además ile'dar much» luí 6 



graves cuestiones fitológicas) del conjunto de ellas reinita la 
parte de la Botánica llamada: "Geografía de las Plantas", ]q 
son de uu modo particular para este territorio, por las circuns-
tancias especiales en que se halla. 

Ántes de pasar al otro lado del Chimborazo, apuntaremos 
una linda especie de adianto (Culantrillo) A. Sinuosum. 
Qardn. que crece á poca distancia de Ghuquipogio, y, orai-
tiendo los muchos otros géneros de la misma región, nos fija-
mos en esta especie, porque nos da lugar para hacer alguna 
reflexión. Sin afirmar que sea la misma especie colectada, 
según Baker, por Jámeson en la cercanía de Guayaquil, en 
cuya hipótesis, ya se ve cuán extensa y cuán diversa sería la 
zona en que puede vivir; yo la he hallado en esta ocasion en 
dos puntos casi contiguos, pero. bajo formas muy diferentes. 
En la pampa al aire librea la fronda entera medía apénas seis 
pulgadas, miéntnas que á pocos pasos de distancia, en les hue-
cos de las peñas, las mismas llegaban á dos piés y medio, y 
mostraban tal lozanía, cual habrían podido «tener en los bosques 
más calientes. B[e ahí cuanto influjo tiene la constancia de la 
temperatura y de la humedad. La primera se hallaba expues-
ta á todas. las alternativas atmosféricas, la segunda gozaba de 
esas condiciones- en alto grado;'puesto que, si los huecos, 
en que se halĵ ba, le negaban el aumento diurno de calor pro-
veniente de ía .acción directa de Jos rayos solares, la resguar-
daban al mismo tiempo del enfriamiento nocturno; y las mis-
mas rocas que le. impedían el acceso de las lluvias, le propor-
cionaban una atmósfera continua y uniformemente húmeda, 
por la evaporación incesante de la humedad atmosférica, COH-
densada al contacto de sus paredes. • 

El descenso meridional del Chimborazo tiene para el bo-
tánico mucho mayor inteies que su contrario, lo qué depende 
radicalmente de la diversidad de sU configuración. La del setea-
trional unifórmente pendientê  es variada sólo por undulacio-
nes muy anchas y unas pocas grietas ó quebradasN do. poca 
profundidad, insuficientes para*poner los vegetales al abrigo 
de los vientos, que tanto pueden en aquellas alturas. De aquí 
eB que en este lado la vegetación presenta . en la generalidad 
un aspecto uniforme, resultando únicamente de las pocas es-
pecies que pueden tolerar la .rigidez-de aquel-clima áspero» y 
destemplado ; áun la calidad piel terreno es aproximadamen-
te idéntica en toda su extensión. No así el lado meridional. 
Mucho más pendiente y quebrado que el precedente, presentó 
una superficie muy variada por rocas y picachos de diversas 
proporciones, lomas y mesetas, cuchillas y ensenadas, valléci-
tos y quebradas de varia profundidad, que se juntan, se. cru-
zan, se separan y se alternan mutuamente según todos los ca-
prichos de la casualidad, F í̂cil es comprender como tanta va-



riedad de, configuración y de naturaleza de terrenos influya en 
Ia 'dé los vegetales, hallando cada especie, ya en uti sin-
tió, ya en otro, la morada qtfe más se conforma á su naturaleza, 
En laá penas superiores y'en los arenales hallamos las Dra-
baL las Eudemcú, la Bowlcsia, la Azor ella, varias especies 
do Acrosíichum y'de Poltfpodiuñi etc.—En las ensenadas los 
Cjütcikios, las Valetidnas^ las Gynoxy&¡ los Senecios ¡ya her-
báceos ya fruticosoá, y en tédaá partes la CUuquiragiiaj las 
Tremerías, él Achyrophórus qúileiísis (achicoria) etc.* etc. El 
viajero que acaba' de' bájar dél Arenal, punto tan tefiiido; por 
óus vientos lielados, sé quédft: suavemente sorprendido al ver 
bajó la sombra de aquellos Pttntós [ Folylepis fiacemosa •], úl-
timo rastro de .la vegetación arbórea en; aquellas alturas, -en 
Ver, cligo, bajo los tupidos copos de' aquellos árboles, irnos co-
¿10 jardincitos'de 'Geúéiáttías; Hypéricosj;Calceolarias etc. tan 
frescos y lozanos y de tan' vivos colores, que pueden competir 
con los "jardines, mejor cuidados, Apenas habrá entre nuestros 
lectores quien, dé lo dicho hasta- ahora^ ño sepiv darse á fcí mis-
ino razoii de la tíáusa de'fenómenos tan raros á primera Vista. 
Idénticas son 'también las qué álgo más abajo-dan Vida y loza-
Aía á los'lindos licopodios, análogos k los qué vimos'en Tiopu-
l'ioj colgados á las ranias árboles, crecido» en el abrigo de 
ia» qúébtadás/ ' * " , , ; - • 1 

. En esta.3 :etícó%1irá.tñ08:%iííbteií útia especie de Pdcfocar-» 
pus, tina' dé laspócas' Coniferas dé esta-Kepública, árbol de 
buen'tamaüo^ aun qué los vientos no le permiten allí subir á 
inayV'altura.En él°miáifrtf lugar crece uná especie dé Oes-
trurti f otta'de Moniiiñiá, entrambas -nuevas para mi. . Ade-
más, un'eléganté arbustito de VUáetogdstra^ qué á semejante 
elevación crecé támbfea en ^el Mojandav Pasochoá y Atacazo. 
A'uha hora ántes de G-uáhiiida se empieza á ver un arbólifcó de 
ja fárb ilia de laá Profeácdaé que, por su elegancia^ mereció de 
llobVBrbrcri^Xnombi'é.dé Orejocallis (hermosura ó adorno de 
los Collados)'.' Sus ramas: cubiertas de lindas hojas rematan 
en un, ca&i, racimo déflbres' grandes de color blanco rosado 
El que se ;diri¿e á la costa continúa viéndole á su lado hasta 

. llegar á la Cliifna y iíl Chuchi'. 
' Los álredédoreá de Guaran da -y dé los dos Chimaos' Be 

hallaban énéónces éh circunstancias poco favorables para mi 
objeto: - 35a aquéllos parajes, d'é' stíyo secos y despoblados, -hasta 
| considerable distánciá dié vegetaciónarbórea, el verano-pre-
coz de ;festé ¿ño" y excesivamente prolongado, había ya mar-
chitado'6 agostado lamayorparte dé los vegetales. Por tal 
motivo he*creído que emplearía - mejor , mi tiempo pasando 
directainente.á los bosques al otro lado*de las colínas que co-
íónán ai3áh Miguel'; de. Cliimbo.Ei señor Jefe político de ese 
canton7 D> Juan Pío Morá} jó ven tan apreciadle por im 



virtudes personales, como porque consagra sus talentos y des-
velos al progreso del país, conocido el motivo de mi viaje, me 
Sugirió la dirección de Sau Pablo de Aténas. de donde habría 
podido pasar hasta Ohillánes y más allá todavía si me 
hubiese agradado. Acepté la propuesta con mucha esperanza 
de buen suceso y al día siguiente me puse en camino, .acorné 
paña-do por el señor Comisario del mismo pueblo, el señor 
CdrdeiiaSj quien, además de proporcionarme esmeradamente 
cuanto juzgué necesario para el buen éxito de mi expedición^ 
quiso llevarme el mismo hasta el término indicado. Agradezco 
sinceramente á entrambos las atenciones que me han dis-
pensado. . , M • , 

Subiendo del pueblo de San Miguel á la colina Pisco-urc$, 
ya se empieza á entrar en la région de los bosques, que de allí 
continúan sin interrupción hasta el Pacífico. Pertenecen 
éstos todavía á la zona subandina, cuyos límites y demás 
particulares omito aquí por tenerlos ya especificados en otro 
lugar. La simpatía instintiva que el hombre tiene con todo 
ser viviente, le hace experimentar un gozo tanto más agrada-
ble cuanto más expontáneo al presentársele á la vista .un 
panorama, en que la sola vida vegetativa desplega, como en 
un vastísimo teatro la variedad inagotable de sus formas; y 
parte, aúnque mínima, de ese vasto teatro era la que, desde la 
cima del Pisco-urco, se presentaba á mi vista. Escena vasta, 
variada, imponente. Valles y colinas, cerros y cordilleras, 
todo cubierto de vegetación. Donde no alcanza la vista suple 
la imaginación. De cada punto de esa vasta comarca, broto 
la vida, que hierve y se fatiga en cada planta de ese mundo 
de plantas, en cada hoja, en cada flor, en cada fibra.. Nada 
está ocioso en los organismos, todo en movimiento, todo en 
agitación. La muerte misma que, como ¡ lo contrario de. la 
vida, parece cesación de acción, si bien se la considera,- es 
hasta | cierto punto, continuación de la misma con otra sérié 
de fenómenos diversos de los precedentes; es una locomotora, 
por decirlo así, que retrocede y, aúnque se dirija á término 
opuesto al que había tenido hasta entónces, no por esto, afloja 
el ímpetu de su arrebatada carrera. Es una rueda agitada ppr 
un movimiento vertiginoso, cuyos puntos suben con tanta 
mayor rapidez de un lado, cuánto es mayor la con. que sus 
contrarios bajan del otro. Así los despojos vitales de las gene-
raciones pasadas son como el combustible que, alimenta la 
vida en las presentes. He aquí dos mundps á la vista, el uno 
superficial y sensible, el otro interior, accesible sólo al espíritu 
ilustrado por la ciencia. 

Así habría podido raciocinar un filósofo contemplando la 
grandiosa perspectiva, que desde esa altura, teníamos á la vis-, 
ta. Yo, siempre en pos de mi objeto, iba analizando ese com-



pilcado conjunto según iba lentamente aueiantanuo uncía ce 
interior de la escena. Desde el principio llamó mi atención 
una especie trepadora de violeta con flores purpurinas, la V. 
Argüía, no ya porque fuese nueva, pues crece en casi toda 
la extensión de la zona en que me hallaba entónces, sino por-
que su brillo y su elegancia causa siempre nuevo placer al con-
templarla. La Gesnera TJrticaefolia y la Tkibaudia Admi-
tíala, que crecen en el mismo lugar, compiten con ella en lo 
vivo y brillante de sus matices. Júntanseles, además, varias y 
muy lindas especies de Lobeliáceas y de Melastomacem que 
con la Fuchsia Sitcestris y Ampliata, forman lo más elegan-
te de la vegetación inferior en toda esta zona. La arbórea 
empieza por arbustos, de Gynoxys, y propia de este lugar es 
una Eupatoriácea arbórea, muy cargada de flores blanqueci-
nas. Hay, ademas, una que otra especie de Arcdia y de Myr-
sine, con ramos y troncos nudosos é irregulares, copos anchos 
y tupidos, de poca elevación al principio, p r̂o que va crecien-
do en la región inferior. Los vejucos de varias familias é in-
numerables plantas aéreas se hospedan en los troncos y etí los 
ramos vetustos de esos árboles, de lo que resulta como un 
segundo piso, por cierto no inferior en número de indivi-
duos, al que podríamos llamar aquí por. oposición "piso 
bajo" es decir: la superficie del suelo. El vulgo algo ladino, 
da colectivamente á estas plantas el nombre de Parásitas 
porque, viéndolas hospedadas en otras, se persuade sin más 
exáinen que vivan á expensas de éstas. Opinión de todo pun-
to errónea, porque, en realidad, de sus huéspedes no reciben 
sino el asiento; por lo demás la atmósfera les suministra con 
profusion todos los elementos que necesitan para vivir. Pará-
sitas verdaderas, dentro de ciertos límites, son las que el mis-
mo vulgo distingue con los nombres de uConsuelda y Mata-
palo" que pertenecen, [por no descender á la nomenclatura mo-
derna más especificada] á los géneros Viscum y Loranthus; 
y de estas hay varias especies así en esta zona como en las in-
feriores. 

Entre los vejucos aprecian allí, por sus frutos comestibles, 
el Tacso que llaman "de la Chima", una de las muchas varie-
dades de la Tacsonia Mixta. Iuss. Sus flores son grandeB y 
vistosas, aúnque interiores, cuanto al brillo de sus matices^ á 
las de la Tacsonia Manicata, (ayatacso) tan abundante desde 

' Guaranda hasta el punto en que nos hallamos actualmente,' y 
á las de varias otras especies que crecen en el territorio de es-
ta República. Más primorosa todavía es una especie de Mu-
tísica también muy común en toda esa región hasta Chillánes 
y, á lo largo del camino nuevo, hasta cerca de Balzapamba. 
Sus hojas algodonosas y pinadas, rematan en zarcillos, por eu-
yo medio sus ramas muy endebles y larguísimas se trepan has-



ta Jo ñuta alto de ios árboles, cuvps copos envuelven y enredan 
en todas direcciones^adornándolos, ^demás, con las grandes, y 
vistosas flores, ó mejor aiclio, con grandes cabezuelas ¿ hace', 
cilios de pequeñas ílores decididajnénté purpúreas, líntre es-
tas, las periféricas de cada cabeziiela, mucho,ma3'pres que las 
centrales, están di rígida^ eónstan temen te liáoiá abajo ;circun$-
tancia que hace distinguir á primera vista la pspécié pr.esent̂  
de las.demás, prescindiendo aún de otros caractpre^ monoá sen-
sibles. fcn las obras í'i.tp^ráficas, que He podido consultar, no 
he hallado ninguna -dê Gnpoipî  que- le cuadre, exápíainentej} 
luego podría considerarse como, nueva, j. afinque no parezca 
probable que, atendida Wlocalidad en «jué se lialía y Jo :aía;act̂ -
vo de §us;formas, no hayan reparado en ella los botánicos, sin- I 
embargo tampoco sería temerario; el pensar que la descuidaron, 
oreyéndolaTa Jlf/ Grandijtorá, que crecp en eí YaUe*dé Lloa, y 
á la cual se parece mucbo. • , 

Abandonando el camino viejo para Guayaquil én_ el;,pun-
to en que empieza la sabida, ;para J¿La • Chima,> y, Siguiendo £ I 
la izquierda^ cíespues de poco, mas de una hora, se llega al nuev-
vo pueWecito í'Sazj P¿*blo;de Áténas.? Eii .todo estétrecho»ep 
va pasando de potreros viejos á nuevos, desinpntes, en Jos. que, 
ya se Te, cuanto á vegetales, ppco dé. nuevo ó* de ráro se¡pue-
de esperar. No obstante podemos atar una interesante espe-
cie dé Arrayan, de la cual los ppcws individuos, qiie sobrevi-
ven á los destrozos del* desmonte, presen tan troncos múy, gime r 
808 y proporciones muy" aventajadas, y nos atestiguan que; en 
toda .esta ladera, del ameno valle en qiie nos frailamos, .Tiubp en 
otros tiempos grande abundancia de está, claso. de vegetales, 1 

de lo .que hallarémos áun algo más abajootra prueba^ irréfra^ 
gable, -VOOQ los Array^nes se alternan otros árboles,, así. di-
chos, de Motilón, que probabíenientenertenecen á un# ntieyo 
género 4e,las EleágneaSyComo lo da á sospechar pl tegumen-
to escamilloso de las partes herbáceas, y los caracteres florales 
y cárpicos parecen confirmarlo. Sobre un trónCo robusto lg 
mediana elevacion lleva un copo redondo muy denso. La ma-
dera, es apreciada por su tinta subida y por'su solidez y las frus-
tas son comestibles, aunque algo, nauseabundas y parcótipas, 
La Yallea Stipulwris, coñ sus, brillantes; ramilletes Be flores, 
coloradas, se. presenta aquí, así en la forma, qrdinaria¿cómó taiî - f • 
bien en otra^ notable por el vello denso y;Be,dpsó de sus liojáB. , 
Entre 4as.plftnja§ J ^ i ^ á p ^ Qnóée- • * 

rk Hieracioídes, 'planea elegante al jjtíj?. qmif rara, y "aue. me v.. I 
era todavía desconocida. Agréga¡nseíe una que otra especie^" 
de Tropéolum} de Ge8nériai de Bomáriaj otj-as dé aparien-
cias nada vulgares, 

Pasado el, riachuelo , que dirigiéndose , de Norte k Sur, 
divide éste vallecito, nos hallamos ya en el mencionado pueblo - r 
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de S. Pablo de Aténas, del cual, por estarrecien fundado, sera 
acaso íi^adabUtá. nuestros lectores el que demos aquí algnnjv 
noticia; ; 'Sitití ído. éft pequeio 
valle, "'es rpdeádé dé pccidetíté* rfoftcr pcfr v tt f t t íw • ütf * 
mediana elevación, itiienfras las Tjuel'e;: ¿ineh de Oriente- sé '" - ^ 
elevan fiasfa eortfiióYllrSe cSn los j)áffamos^y dirigiemlósé4 áV 
sur, van • 'á/}iio tarse con - las* qué fórmaff<,^6hfi^feSpaffl^áJ * 
pueblS dé Chillan est odas estala' cúbférÉálPpfrr ftd^qttés^aítoáy*' 
fuera de lo. que jos nuevos colonos han' f^ f^ í f l o^ácü l t i t o . -"La- ' : 
atmósfera sé'ca,^ desfejádá y sauá •con<&'ifé^on * le Mietr6 !tfél1 

lugar á hacer de éste p ' u e b l o u b a ' m o r o j i f c -nádiff.iltaríá;--
de lo a.'¿ra(Jat)lé del catój )d,"áno estár^ a d j e t ^ á ^ n i r depresión •-" 
jnuy sénsiblp dé .temperatura" por ta ñOChc^ y^lá^mauanSFí — -
poblaciofr, que puédé,l legar acttíahiíííiiter á afraa^es-
sencilla, houésta y lábo'riofc'á 'y-'dléjáít ti&álúfénV c íWr^^bnfec 'é 
en los individuos, rfá ingenuidad, "él '(Kffa-^'1"- V 
juventud. ^ ¡Ojala ño' perínitati qué ^ei^fuj^tó^abusfi^de - > 
licores* en tré.1i 'sofocar "tarr ,'éüViffiables4;chi¿fl«!áíl£$J " ^M'cént ró 
de la " 'de jfero^ 
cómodas y* bascante ascádas, ' d i s p r f e ^ ^ á B ÍJ&é^^SrtM |§HÉ#-
tres lados áe upa espaciosa plazá ^atfríi'ati^a^-ciiyO' éúáVt<x-HtQo-
ocupa^ía.Igjesia. L ó ' r é s U n t e del v é é r n d t f t ^ ^ 
do á lo largó deí Vallé, á ' 'do'rfdft^ "CatT;-̂  ' i f o jé^y^éstá " ~ 
cult ivando.s i desmonte, Para a b r é v í á f ^ e & ^ ^ O í r del 'sreaf, 
la fertilidad de í suéíó, ló/'aintfenoTtlér sítii^yia^aífftii 'n&ad^dél 
clima, soi^ c i r c u í prfrniéten nueva AtehasJ lió 
diré lá-.graVifeza'y^ 
y proceridad*lió coínun á los pueblos" S S f j S ' r&dntana.'- E l 
principal obstáculo que'puede' optfderse'"JsiV Síinient6*<iír [ f b b l á ^ - ^ 
¿oreSj /eFeí dé§equilibnó > a menciotíatlcT-do •'•-" 
no dudó* qué íos fntferésadbs1' lo rei í fedlati ít f . f f itáia?f j ^ 
mente."" trasladando' e l . p u e b l o a c t t í a l " • 
.abrigado, cónsigméhÜó^e adémás "cftif'ésto eT\üt' I á " f g l e á i ^ ' : * 
las autoridades se hallen hácia el punto c fc l f traHdlr 'afta " - ^ l 
habitad¿impuesto'qíié, aumentándose'el^V&nfrdTiticí^sé*lítr^cTe1 

extendérV^fcesáyiaménte • e'ri es$ d r r ^ i ' Ó ü ; - r 

po.dria?¿rlB^i}o%r.aaméntáf en p o b l a c r . r i c f S e ¿ a ^ ^ j r r t í s p e r f - ^ 
dad envidiable % oti;as 'naé íÓbe^ 's í '^St íp fe íe^ j^^ 
tesoros. ¿ a e íá,faat^mréza>,lía puesto % á j ^ l f M s i ^ n f : HoJBiaé"*' -
y a los tesorós d e m í n á s de i t í é t a l é ' á ^ ^ ^ ^ ^ n ^ f ó ^ t t p e s t ó i l a f u ' 
los que.pj'été&dén 'hacerse ricos.de 
para «le Jas" riquezas"""éS laTpl^nt^fe^^;_ ^ " l o ^ é B Í r a d ^ * ^ 
Sueños vaOQS ^jisplríciones^^ q f t ^ T ^ ^ c f e 2 ^ ^ 
al h o i í w e p a r a j eí (M ffi&tiSkf'-
sólo me3ü^nte - este pueda a l c á n ^ v 4 s í í * j e s ó i C l ^ ^ 
verdadero. . .( 'Comerás el Jpán. c o n ' el" rfiutlór de*" tu f r e f f e ^ / 
Je dijo ya 'ál constituirle árbitro ' d'el' líníVersoi'^y- e'sta'loj". : -



promulgada al principio de la sociedad humana, durará firme 
é irrevocable hasta que ésta desaparezca del mundo. ~ Los 
tesoros, digo, de su fértil territorio; sus valles, BUS llanos, 
su litoral feracísimo son fuentes que ' brotarán para los 
ecuatorianos manantiales inagotables de riqueza pública y 
privada, tan pronto como se resuelvan á remover las pocas I 
glebas que las tienen obstruidas. 

Despues de esta digresión, hecha no tanto en obsequio dé 
los nuevos Atenienses, cuanto por deseo de -ver esta hospitala-
fia nación rica, grande y poderosa, vuelvo á mi asunto. Los 
bosques, todavía intactos, que, como hemos dicho, rodean á la 
nuevar' Aténas, atraen ya de lejos la aténcioU del Botánico por 
el crecido número de Helechos arbóreos que se ven en ellos 
y: que allí distinguen con el nombre de A&ánes. Todos los I 
que pude examinar pertenecen á la misifla especie del género 
Cyathedj muy notable por las aventajadas dimensiones que 
alcanza, y muy útil en las construcciones rurales, á las que 
sus troncos suministran pilares sólidos al par que elegantes. 

Causa todavía más sorpresa una especie de arrayan muy 
frecuente en esa comarca, y que en algún sitio prevalece de 
modo que, ahogaudo toda otra vegetación, forma por si solo 
bosques muy extensos. Su tronco recto y poco ramificado^ 
excepto en la puntarse señala por la grande elevación de hasta 
SJ5 ó 30 metros y por la- superficie blanca y lisa, que continua-
mente se renueva por la caída sucesiva de las capas corticales. 
Esta última circunstancia hace que se le pueda distinguir á 
grandes distancias y da á los bosques formados por él, un 
aspecto del todo nuevo y especial Su madera, fina y compac-
ta, se presta admirablemente para muebles, ofreciendo el solo 
inconveniente de ser excesivamente pesada. Por esto es que 
se emplea poco en los edificios, á no ser los arbolitos de 
pequeñas dimensiones. 

Como á unas dos horas de distancia de la nueva Aténa» 
8e halla al occidente el pueblo de Bilovan; si puede llamarse 
pueblo la reunión de cuatro ó cinco chozas, de que consta el 
centro de la poblacion, de las cuales uña lleva el nombre de 
Iglesia, la otra de convento y las demás sirven de abrigo á 
una que otra familia establecida allí, miéntras todas las de-
más se hallan esparcidas á grandes distancias por aquellos bos-
ques. El que con ojos puramente humanos considera la situa-
ción del sacerdote obligado á vivir en esa soledad y desampa-
ro, no puede ménos de tributarle un suspiro de sincera compa-
sión, mas el que considera la cosa bajo el punto de vista cató-
lico. no podrá dejar de admirar, de un lado el maternal cuidado 
de la Iglesia, que envia sus pastores á seguir y cuidar áun 
aquellas pocas ovejas regadas en lo más retirado de aquellos 
bosques y la abnegaciónr el desinterés y el espíritu de sacrifi-
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ció (le éstos, que ae consagran á oficio, no sé si más oscuro 6 
Btt'ís desconsolador. . 

Los alrededores de entrambos pueblos, como son pared* 
dos entre sí, en las condiciones,. gozau también de semejante 
vegetación. A las especies ya mencionadas podemos agregar 
aquí la Pleris Aquilina, muy frecuente, entre los matorrales 
de los desmontes abandonados, á donde adquiere proporciones 
muy considerables. "Varias especies de Polypodiumy de As-
plenium alguna Pellaea y ¿res ó cuatro especies de Nephra* 
dium y de Acroslisehum forman el grupo principal y repre-
sentan esta importante familia en esas regiones. Las Sinan-
térias son las que constituyen el grupa predominante éntrelas 
fanerógamas $ entre ellas prevalecen las Eupcdoriáceas y las 
fíenecioneas. • Suceden las Gramíneas en los potreros y en les 
desmontes, miéntras.doa especies de Chusquea, con sus altísi-
mos tallos trepadores, enredan y abogan la vegetación baja de 
los bosques inferiores. Las Solanáceas compiten eon- las Per~ 
sonadas en número así de espeeies coma de individuos, seña-
lándose en particular, .de las primeras los géneros Sólawujn$ 
Cestrum y Oyphomandra, de las segundas las Calceolaria 
las Buádléiasy las Castillejas, etc. 

El camino, que cié Atenas conduce, en la dirección Sur, á 
Oiillanes, es, en la estación seca, uno de los pocos cómodos 
y agradables que.se puede encontrar en nuestras montaña*. 
Ancho desde el;;princi|3Ío y casi llano, sigue hasta Sicoto, 
es decir, cerca de la mitad, las orillas de un riachuelo, que 
con su apacible murmullo parece acompañar al viajero en las 
Auav&s meditaciones, qtue le despierta la vista de aquellos 
parajes amenos y solitarios. Todo está cubierto por los eleva-
idos ramos de árboles colosales, que tendiéndose y cruzándose 
variamente entre sí, van formando como una vasta: galería, 
fresca y suavemente opaca, én que el sol no penetra sino como 
furtivamente entre rama y rama, para matizar con sus jfcré-r 
mulas | instables «álagas de ]uz la verde alfombra de musgos, de 
lielechos y de un sin número de hierbas y plantas menores, ¿Jus 
«ubren el suelo y los tancos de esos árboles seculares.. Con-
curren á .conservar. soejor la frescura y lozanía los muchos 
arroyuelos, que bajando de las lomas superiores, atraviesan 
toda, esa ladera hasta .á desembocar en el principal, déspues de 
haber regado, copiosamente el suelo en su tortuoso descenso é 
impregnado la atmósfera* con sus fecundas exhalaciones. 

Hasta cierta distancia del pueblo mencionado siguen loi 
desmontes de aquellos colonos, y en. las cercas vegetan lozana-
mente varias especies de EupatoHuin, de Ageratum, de Mi-
Jcania y la Smilax Pseudochina, (vulg. China) señalada por 
lo abultado de sus tallos subterráneos. Agrédanseles la Tou» 
retia Lappacea y otras plantas .trepadoras, arbustos Singo-



pt'stys, -Aíel^st^áceos, Solanáceos etc—Llegando á ios boa-
gaos, la Vegptycion,iüfeliór4'cóüsta de IlelecbOs .representados 
jK)r dirersas o^íicjcg ..de Neplirodium, Asplcniüm,'Acro8ti-
chji w} JWypodían m *e te.—-d e algún as gramas y, Varias "Ciperá-
ceas.. E^ke Jos arbustos sobresalen Jos; de 'Varias especies de 

. ^ / ¿ e & í . r ^ ' s ^ racimo i dé ..flores ya a zul es, ya 
amanillas, y ^ t r é l á s muchas espégies de Pípér, las def subgé-
pero "^rtáutbe,. en Jas que se adiu.ira ¡os^ largos amentos y Ja 

. Józíuiía dc^úsjipcUurbsas hojas En Jós ¿roncos de los árboles, 
jasJpjii^érables plantas epífitas ati*ae(i la atención la 

fyfcasle Únandljlora. con muchas otras fl| su Emilia, que 
vulgarniéjite,, distinguen ' con el nombré 'cómun de Maihua, 

-ppiuq son ya^ag. especies de Epidendrxm, Oñcidiuiií^ Qdonto-
¿fllossiMíi etc.. canlas erales.coiupite en liérínbsúra una especie 
de P ^ c ^ i ^ m u y íAuudantery común, así en íps troncos de 
lo.^ íífVoteí ¿Qojmén las peña£de toda aíjuellá.zona,', Entre 
íás F u c i l ó l a s l a F. J^RgiflorcLy qué humilde, ' oculta 

' cntr$'las garzas Sos brillantes. matices- dê feus grandesjflores. 
De las muchas especies del vastísimo jfihqrp JSolqnum atrajo 
ñrpoto mi «̂ teucip u.,una.muy pequeña,cuyb íallo rástfero ser-
pea bajolayuperdcié del suelo, de donde, becha sus hojas tri-
foliolad^y^pas ¡pefly e^as JSpr.es azules.7 . S e p a r a mi "especie 
nueyk^si íjien .muy. epinun en toda.'e^a )inea.\Ln las cercanías 
-de SicpJfi crece abu^danteniente en las aguas^'tancádás^l lia-
nun.cv/u8 Ni<J)igJíni(-S) óinás probablémente,.'otra especie pare-
cida, y upa pequeña Hi/drocótyle, cuya umbela se reduce á 
sólo dps r á ^ Q ^ a ^ é considei:o cójno'uná éspecie,nueya. Allí 
mismo ]iay; copiad^ Zapaiij, pegada á las orillas y á las 
piedras^deljió, una egpecip de PoiamogetQH, "rque flota ^suave-
naentesiguiendo^l blando movimiento de l as. aguas. ̂  ^ 

. El qaxyMeeste perito prosigue.paja < hilíapés, vencida 
)a primera.dinpjultad.'de un ascenso a(go pé^á.do y largcTal tra-
y&;de.potreros poco.íepüp¿os, liega, fiualiiienjte'á la mitad su-
perar dé ja JoaQaque separa este, últimó pueblo del valle de 
Atenas. Á&úí empieza dé, ñüeyo el.bosque con loé , lirismos 
atractivos.(lel^o.7 El .ascepiso sigue tqdavía. pór. un buen 
tr^o,.'p^pw^ormíl8,BÍiaYe.,., y spjjre' todo, Inás divertido 
1^/iLaspécto^igraiidipsQ y halagüeño dé, la,rica^y 'magnífica 
yegétacio^, quíjyp ñanqneando^el. camino, y jrotegipndo¿ con 
la sober]jia(galeria de .ramos entrelazados, al viajero de los 
araorés. del sol De aquellos ramos, vetustos,' vestidos de 
yegíjtaciou gpjfitá . v.eqse.colgados^Jarguísii¿6s: racimos -de 
Püoniogtífp^vL^ llegan- hasta tres'y más'metros' de "largo, 

'qjj. •és.feñBioti "de jínaas y grandes flores 
amau&á. " r g ^ p ^ ebn.ellos sus émulos .Jos' Oñj&dios, los 
IZpiíIciü&Qs, Tos hÍcéo8pinídio8; todásoniuideas"'^' peregrina 
hermosura, de que ee sirven aqueUóS sencillgs y. jiiadosos 



montaftescs para adornar sus altares j pesebres en las fiestas 
de Kavidad % También la piedad tiene poesía, y poesía tan 
sublime como profundamente sentimental cuando es sincera; 
Además de las especies ya citadas como frecuentes euta 
Atenas y Sicoto, las que se reproducen áun aquí, puesto que 
estos bosques son continuación de los anteriores; apuntaremos 
dos especies de Loasa, que crecen en lugares húmedos y som-
bríos, una de Mentzelia otra de Antliufium. Por lo tocante 
á esta última, es de observar el escaso número de Áro&Uwi> 
f á las que ella pertenece], que Be nota en todos estos bos-
ques; miéntras en otros situados en circunstancias análoga^ 
se presentan con mucho mayor frecuencia. pareee se 
pueda atribuir este hecho á falta de temperatura, porque entat 
Aténas y Sicoto prospera una especie de Coloeasia qúe suele 
darse en lugares inferiores á muchas otras, que sinembargê  é 
no se dan, ó sólo escasamente en todos estos parajes 

Lo que causa mayor sorpresa, y forma un adorno sober-
bio al par que raro de este bosque, es el crecido número 
grandes y hermosísimas palmas, que pueblan toda la paito; m* 
perior de esta colina, especialmente del lado Noroeste* Su 
tronco, liso y blanquecino, llega á 25 y 30 metros sobare un fáér 
metro uniforme de 40°, marcado de trecho en trecho por aaiisf 
anchos, y, hácia la mitad,, por un engrasamiento fusiforme) y* 
en las mayores, áun por dos. De dos troncos que hallé 
hados el uno medía 22 metros y 30°, el otro 26; otro que higa 
tumbar, 23,50"; pero había muchos de altura aún mayor.. Las 
numerosas hojas que coronan el tallo, llegan á 6 y 7 ni. de lar-
go y entre 2 y 3 de ancho. La superficie inferior de las pii^s 
está cubierta de una epidermis blanco-plateada. €ora$ las 
florea de los espádices, que pude examinar, estaban todas msgt 
chitas, no me el posible determinar exactamente el gtmeoog 
pero siendo todas herm afroditas y con seis estambres, suponga 
que pertenecen al género Oreodoxa. Los vecinos de- @úUá-
nes la llaman Tambal. De la parte cortical del tronco $e< 
ven para tablas, por ser muy sólida. Causóme admifacip*fc 
que casi todas en ese siíio sean poco, más ó ménos de la SJwma-
estatura y que las medianas y tiernas son por exfremth zasftft 

Entre: la vegetación inferior de todo este trechfcmsjsa* 
cen ser citadas por su gran número la Berberí Glauca, 
hasta entónoes no había hallado en otro lugar, do» espacias 
de Bomaria, una de IÁparuma y de Jungüi y varias. 
per y de Acrostichum. Causa también admiración qae^qa^ 
ai mismo nivel: en que crecen, las palmas mencionadasoreca-
tambien una especie de Polylepis, que en otras pautes», s# 
presenta comunícente en las mayores altucas* praoaigjaic 
la bajada para Chillánes se halla en gran copia un^e^papifc 
de Armdinariat que allí: llaman Tunda, una de la» 



neas más grandes-y; elegantes, cuyos internódios> sobre una 
pulgada de grueso,' llegan fá> un metro :y. más de iargo. USEo la 
bahía.ya encontrado en los bosques entre Papa Hacía y Bae-
za; pero mientras en eBtos; predominaba' la Chuequea • aquí 
prevalece la anterior. 

El- pueblo de ChiÜdne» disfruta de una posicion tan be-
lla y pintoresca como ningún otro, que yo - sepa, entre loa 
pueblos de la montaña: ^Hállase situado al> pió de las eoli-
ñas selvosas deque acaboide!hablar,;que, como un̂  gran se-
micírculo, le. ciñen del Jado' setentrional'con.lamagnifíoenQia 
de sús bosques; hácia el Sur1 tiene el adorno de .otras ícoIU 
nasmenores:en>parfce cultivadas?; y al Oriente,-hácia donde 
sé inclina xon suave pendiente toda ¡la graneoncha, en 
cuya cabecera se halla, goza*:de la grandiosa perspectiva de 
la.cordflleradel <Azuay. Muy justo me parece';el que icón-
signe aquí una memoria de cordial agradecnniento al señor 
doctor Emilio tíánes,' Gura de ese - pueblo, por la-finura con 
que me. hospedó los dias que ¡empleó?en explorar aquellas 
oer canias. 

Las -circunstancias particulares de • eserpuebio, -cuáles 
son de un lado los bosques -ya mencionados y de otro la 
proximidad de lugares de clima caliente, ¡me habrían 
asegurado en» otro tiempo una'colecoion copiosa y vari ada; 
mas en esta ocasion, la estación* estaba ya demasiado 
adelantada, y la sequía del verano no sólo había marchitado 
en gran • parte; la vegetación de los terrenos cultivados,: sino 
había-penetrado1 también - en ¡ los bosques^ de los alrededores, 
por lo anclio y despejado del horizonte, -que tienen al sur. 
Entre las plantas nuevas que recogí, 'merecen particular 
mención una especie de Salvia, probablemente la jSJLeuco* 
cepliala, otra de Defostoma, una tercera- de Inga y finalmen-
te tres ó cuatro Pelechos, algunas gramíneas etc. 

El contratiempo-de la estación me 'determinó :á tomar 
otro rumbo -y buscar parajes, que1 menos se hubiesen 'resen-
tido de la^prolongada seqúía. ' Gon este pensamiento volví 
á S. Miguel de Chimbo, 7, arreglada la - colecion hecha 
hasta entonces, me dirigí por el camino de1 Guayaquil. No 
tardé en convencerme de • lo acertado de* mi resolución. En 
efecto, eirtoda aquellaruta la vegetación se hallaba en el 
mejor estado .que: se podía desear; % que se ha de atribuir 
á la circunstancia de que toda esa'región' está cortada por 
quebradas profundas y cercada por los dos lados do 
elevadas colinas, las que, contrarestando la corriente ule 
los vientos/hace que se-conserve mucho'mejor la humedad. 
'A esto se añade otro agente muy poderoso, las nieblas que 
diariamente por la tarde se'levantan de los valles inferiores 
y: se extienden hasta las regiones más elevadas, y restáble-



cióltá& 'cOñ Bfr^ el eslMó ' Iw^éfií^ 
tífoo d^ la^tmÓÉtféí̂ ; cóíiáéí^án: lá'fféscura^y la'ioííátóa de 
lftye^etaeidnV 

Yfc en la'cü^étüf • pOtvdónde%l cambiodéíS." IfigtaÜ* va 
ájúnfcársecmi el nú^vó'p~ar& G-uayaqúil, sérne píesenfc&róQ 
dos-espeoiétí'nUé îtiaf la ̂ ña 'd é;^I)aVeá, fe otrade"- Vefb&lfntof 
y al empezar él-déscenso píór̂ el ladóMopuésto,' varias- otr&e 
conió feliz agncró'del bñ'ón éxfe dé aquella jorñadái-- L» 
pinera' fá'é' una Valériañ a: [ V. HirléUa^ ^ c b despúes tma1 

Boiridrla Muy •diátiñt&.dé las -que- conocía Éasfii 'enfcóncés*y!' 
señalada por su tallo alado que remata en uñ g^an'co^niét 
dé lindísimas flórés-azül'es/ salpicadas1 pt>r píratóS^ mondos 
y5 sósfenidaS pOr pedúnculos'' muj; lárgüSr Si 'por algúnos' 
dégestos''cáfáctéi'éS séapróxíma ^Xéí-Jfi Ang^dxcté. - B'éñtE1 

Píj Sárfc^.vpói? ofeÉ'Ó̂  Se'difereneia' cüáhtó1'basta pará'cr éerl¿ 
uñá! especió nueva;-- Allí*' de céréa uña Báéümriétámbíefr 
niieváj1 eúyas pequeñasiibias-ñási" rédóMas, réMedán- admî  
rablementeláó de la - Y%olá':argütáj- • despues -otro arbustito,' 
qué poí- su1 aápédtó r p#rélíííi--dei misino1 género,'•peró^sír 
quedará -tódáviádu'dosó-' porque caréCíá'dte flbretf y frutos^ 
A;poca distancia,-entré'los matórráles, bailó tanibienjla -0^ 
mñotjfatílme JPlewííósd, lihdo- y' ráró helechbj qne sólóótra;yé^: 

había bailado en ei de¿e6ñso dél CorazónV 
Lb restante de aquel viaje correspondió á la eipéétactóii' 

qtié'tán* felicés priñciipiós me habían- heelió concebir. 'Para, 
citar solamente las especies nuevas ó más dignas demenekjn^ 
nómbi'&ré uña especie dé íledyosmufiiy próxima j • péró-distinr 
ta del Hedyósñiu'tñ Chimbalense, qué con-elJEE. Scabrüm¿ 
crécé; abúndanteméñté en el'sitio llamado ^él Chúühi.n Allr 
mirimó me llamó desdé lejos'la atención la vista deunárfcol 
dé-median á'está tur ay pero qué sobresalía entre todos por 
sn copó muy tupidby'ródondo,de color todo amarillo "vivo, 
yaTqué'la densidad- de las flores-terminales ofuscaba'el verde; 

dé-las hojas.1 El-fenómeno iba' hacióndo^mé ' tanto-mááf 
extraño cuanto niás níé; acercaba, como qUe él aspecto' y la* 
fisótíómía me -p&récíü-'siempre másnuevaVUnmomenfó de: 

atéricioñ;disipó lá inéertídumbre, pues no tardé enrécónóceí 
en\él las afloréis3dé una Lorántácea; -pero sé aumentó m* 
admiración' cuándo, habiendo hecho bajar unaráma bastaú-7 

té grande, y btíscadó -en éUa el-pünto, en que, -cóme-suelen 
las plantas- dé esta faihilia/ todá parásita,' sé injertaraen*la-
pla'nta; eñ qué "viviera/ po me ;fiió 'dado encontrar ptiíltcr 
algüñó de*inserción ni- rastro dé-hójas ú otro-órgano dé 
vegetdl'diverso. Pasó á examinár con esmero tcdó él árbol 
y con igual'resultado*; así que me fué forzoso Concluir1ffigjg 
esta era uttá* Lorantúeea 'sui generisj una Lorantácea 'ter-
restre. Era el . Phrygilanfhus Nítidu*: K. &. P. Kó cabe 



dudo qne como árbol de adorno merecería un lugar muy 
dietíüguido, pero no será.tan fácil sujetarle al cultivo» Es 
también muy dudoso si sea ó no plaLta del todo terrestre, 
% ajinónos al principio, no necesite para germinar, fijarse en 
las raices de otras planta?, y de cuáles. El hecho mismo 

ser tan raro, hace sospechar que su germinación dependa 
ae condiciones especiales. La naturaleza del fruto podría 
dar alguna luz en esta materia, pero éste me es todavía 
desconocido, Su madera, muy dura y algo colorada, podrá 
tener sus aplicaciones; no sé si se haya hecho hasta ahora 
ningún uso de ella. 

Las Ericáceas son uno de aquellos adornos diminutos^ 
pero finos y simpáticos, que los artistas entendidos saben 
intercalar diestra y parcamente en sus obras, sirviéndose 
de ellos como de resortes ocultos y delicados, para despertar 
disimuladamente el agrado en los que las comtemplan. Son 
en general pequeños arbustitos, cuya hermosura no resulta, 
como la de tantos otros, de lo sobresaliente ya sea de los 
matices ó del tamaño de alguna de sus partes, sino de las 
proporciones bien calculadas de todo el conjunto. A las 
del tallo corresponden cabalmente las de las hojas y de las 
flores; pequeñas, medianas ó grandes según lo pide la mútua 
harmonía. La tinta respectiva de las hojas y de las flores es 
también tal, que la de las unas simpatiza admirablemente 
oon la de las otras. Fácil es comprender la belleza que 
resulta de combinaciones tan bien calculadas, al que fije en 
ellaB su atención; pero el comprender cómo este grupo se 
combine con otros del mismo orden para formar otros de or-
den más elevado y á cuales deba aproximarse más á cuales 
menos, para que los órdenes superiores, que de ellos resul-
tan, por la disposición más harmónica de sus partes mejor 
correspondan á las exigencias de la estética; este es asunto 
más arduo, y que pide estud o más vasto y más prolijo. Se-
ría preciso poder penetrar en el plan general de la natura-
leza y saber apreciar cabalmente el mérito intrínseco y re-
lativo de cada grupo, para poder comprender qué papel 
desempeña cada uno de ellos en la organización de aquel 
magnifico cuadro, que el reino vegetal nos desplega á la vis-
ta. Actualmente entre los varios grupos vegetales que ador-
nan una comarca cualquiera y, por consiguiente, áun toda . 
la superficie terrestre, no alcanzamos reconocer sino un ver-
dadero desorden, que nos agrada por la variedad; ¿pero es-
te desorden es real y objetivo, 6 sólo aparente y sujetivo, 
efecto déla cortedad de nuestra inteligencia que vienten non 
cernit in arteft ¿Qué orden llega á descubrir nuestra vista 
entre los cuerpos celestes, y el rudo en el arte qué ¿armo- | 
nía puede reconocer en los rasgos de una pintura, ó entre 



vüritis piezas de trn mecanismo algo 6omplié¿<}ó1'.' 
En toda la línea, de que actualmente tratárnosla élé~ 

gante familia de las Ericáceas está copiosamente represen*-
tadapor varias especies de Pernettyo, Gaultheria, Thibtíu-
dia, Vaccmium>, Machlemia y Sphyrospermum. De estos, pues, 
ana de Pernetlya y dos de Sphyrospermum me parecen del 
todo nuevas; acaso también una de Vaccinium. 

Las Pasiflórea me han parecido relativamente escasas ; 
ainembargo, además de las ya citadas, crece entre Hualaxay 
y Tambo-loma la P. Filipes, pequeña pero elegante, y la Tac-
sonía Mariae, que, hace ya siete años, hallé por primera vez 
en los bosques de Nanegal y más tarde en el descenso occi-

# dental del Corazon. En la expedición presente la he hallado 
cerca del sitio llamado uLas Palmas**; pero áun aquí, como 
en los demás lugares, en corto número de individuos y siem-
pre sin frutos. Es, sin disputa, la especie más grande y 
más hermosa que conozco de este género. Con sus larguí-
simos sarmientos suele trepar en los árboles más elevados, 
y pasándose de uno á otro, ostenta sus primorosas flores cpl-
gadas de un pedúnculo de tres y más decímetros de largo. 
Esta me recuerda una especie nueva de Tropéolum1 que cre-
ce en el mismo lugar, cuyas flores, de cinco centímetros, pen-
den de un pedúnculo Aliforme, enroscado, poco inferior eñ 
las dimensiones al precedente. 

Según -se desciende, va también pronunciándose más y 
más en la vegetación esa lozanía y lujo que caracterizan la 
vegetación tropical. Su aproximación se dá á conocer á lo 
léjos por los elevados árboles de Cecropia Peltata, que suele 
ser su precursora ascendiendo hasta á 2,000 y más metros. 
Sígnenla otras Artocárpeas (Ficus, Urostigma), algunas Lau-
ríneas y PapilionáGeas, ya arbóreas ya trepadora», y las Pal-
mas colosales, que vimos cerca de Chillánes, adornan tam-
bién los bosques de estos parajes. Entre la vegetación in-
ferior son todavía frecuentes los arbustos y hierbas Sinan-
iérias como son: varias especies de Liábum, Mupatoriwi, 
Mi/cania, Senecio, Siegesbekia^ etc. De las Solanáceas há-
llanse el Solanum, el Cestrum, el Hebecladus, el Ghaenestes, 
el Jochroma etc. De las Cinchonáceas prevalecen las Paíi-
coúreas, las Psycliotrias, las Spermacocea, á las que, cerca de 
Tambo-loma, se asocia una especie de Faramea, nueva, se* 
gun me parece, de género también nuevo para el Ecuador* 
De las Urticíneas hay muchas especies de Pilea, algunas de 
Bohmeria y de Phenaay la Gunnera Seabra, con otra pare-
cida, desplega sus anchurosas hojas i lo largo de loa arro-
yos. ¡ Cuan bien substituye en la forma y habitación á las 
Tusílagos y Petasites de Europa I De las Lobelúíceasvarias 
y muy lindas especies de Siphooámpylusy Centropógon com-



piteo con las Aphehndras y una^primorosa egpeeie'dé 'SaWi« 
en la eleganciay»en;los vivos itfotwtfá de»snfe'-floî s;í lJ¿8 ea< 
peores de Citepwy& adornan-con- snS'hojaB y flores,igua 1 mea,-
te graciosos, ^ mrirgeóesd3vIcjs atfroyosí doñdeabuudan i 
un tiempo las /S'étotféM'tftfyalguú^^ 
Adiantun*,1 Asplenmif'et^ quep cOiiao' ellas/' gusta n-de* ' lugaü 
res húmedos y sombríos 

. Los bosques dé- toda esta ladera; p'ór ídóaflé i s e i deslizo;, 
eon innumerables recodos y 'travesías :elhuevóJcamíñóp,pp:w 
seen. gran copia de bellas : é i ü tiéresanfcése sp^cife&ítlé^sta'úp. 
tima familia. Ya en; etOliubhi se presentó.- con • frecuencia^ 
y pwíectamentedesarroilado' el Polypodium Púnctaiumy qií^ 
suele ser bastante-rffrOj'yqi^ e íáütes -no hábia"-hallUdóv cotí 
fructificación'sino eff los» bbsques' píóshiidff^á 'B&ez&r. pgp 
género- Asplcniuut se ditítiiiguén • por * el 't&mañd; ||| lozanía'-
particularmente dos espeeies| la unrt prósima al- A.'* Rvtidle,7 

laofcraal A, PüIwow)to.:Del'géiiétC) A¿)WtÍ£hmi-'BobréBü\e¡eb 
A. Papillomim, qué crece copioS£fiifcntofceñ- los;árbblés como 
epífito, pero raras^veées se lé hftna cón ¿f i^ctifieackíñj; ló-que'. 
acontece iambienrcon-mucbas^otrás espacies;-** Yb lo- habia-
hallado solamentófotra vez en el vallé d é y tío' » eh' los-
árboles^sino en el sustos- ddá-" 
vía más abundantes: ̂ B éñÍa^:c6%atiías-d^:Atéñ"á^tyfáüti&k 
to al número de individuos, no r Gcúéfdoo fcr a~ r e'g ¿O ü e nqtíe • 
los^Eayacon'imás :f recaen cía. - En ios,;R 1 rededores dé- Tam-
bo-loma hay sitios," en" qQo 's®* suceden u&ó'-á-ot£6;JcómÓ{ 

cualquiera cára planta' vulgar. En-la rédüéida' extensión 
quea-pénas- Degarís á^fís-cuádra'Sy hé hallá'do uña especie 
deAlsóphila, dos de {Jyatfieay'~opF&^notable por'lá fornía del' 
tallo y^ds lasfr Ondas,- per o,'-cárecién'dó -todavía dé f ructifl- • 
cáeíouf no -me f ué dado reconocer él género á que per tenecé.; 

Porcia-grande variedad vegetal, '-qué encontré' eii esta 
última línea1, la coleecíoñ se aerecentó rápidámónte; así qlje,5 

no disponiendo ya' de más papel pára conservar las1 plantad*1 

tuve que dar- por concluida mi' expedicfóñ - y "dís^onérme páuj 
ra regresar, á Quitó Seña ptfés ya tiempor de*'eonclÉiiir testa* 
breverelacionj y despedirme de mis-benévolos lectores j-qüé1 

tuviéron la paciencia ds'seguir éstas páginas mis5 p̂ásosV5 

Pero antes de separarnosIds Cónvidaró á liáeér^tódaví'a/ val-
guna reflexión-sopre turpuüto^queyá 'trii-p&récer^ oonétifcd*1 

ye el carácter distintivo entre <nüestfa;iI^óra tró|rfcaluy"lav 

Europeas 
Si' desde este punto tan pintdreseo dé-Tambó1-Mm ó'/ exJ 

tendérnos la vista sobre el grandioso pafíóráma qué ñós pre-^ 
sen tan las dos calinas paralelas', y cdlatéralesá laí 'éú qüees-^ 
tamosy qué1 idesprsn di^ídofee • dél •- setiiiéírisifíe', que rodea á • 
San'Miguel dé Oíiin>bó,Vítu á perderse en l̂ofc '-llanos infé-' 



riórespvemos una orgullosa vegetación de árboles colosal®, 
quesee levantan como3inmensas c&lumnas del suelo, carga-
dos los troncos y las ramas de innumerables epífitas. En» 
tre sus copos atestados,: que. constituyen lasuperficie^viBible 
de aquellos bosques* se erigen sublimes las Cecropias, que, 
con sus grandes hojas plateadas parecen disputar a las Pal-
mas el. predominio sobre aquel, campo de i gigantes, Es un 
panorama encantador/jque^inaravillosamente.recíea,' fcmbe-
leza yisuspende al* qué le contempla. - Si penetráramosba-
jo:esa teclirambretvrvienter-si-descendiéramos^algo^ más é los 
valles^y á los llanos quesee desplegan á nuestra vista, halla* 
riamos un mn • nTimecode Monocotí/ledónias: Bambúseas^ 
Musáceas,.Aroídcas, etc., que manifiestan en el fausto del 
ioliajey en los matices der'sus flores, la fecundidad prodi-
giosa del suelo,>y la* vitalidad de - una atmósfera; inundada 
por.kjsrtorrentes'de luzy caloirdeLsol ecaflAorial; y saturada 
por las esuberantes emanaciones de los grandes ríos y del 
próximo océano. /Frente-á un cuadro tan brillante~y gran-
dioso, la-vegetacion' extratropical searredra y oculta, -por 
decirlo .así, como avergonzándose de sí misma. Eff un ena-
no/Taquftico en cGmparacion con xm membrudo gigante. 

'Binembargo, ?á mi juicio,¿no es esto en lo que más so 
distinguen centre ísí, -sino/á.'primera vista, >las dos Floras. 
Atención más detenidas nos'desonbre un elemento máadeci-
eivo, y eBte os la abundancia'incomparablemente mayor de 
Heléchos (y:bajo e&fce nombre: comprendo; aquí aun-las de-
más ' Oriptógamas -vasculares) que jSÉ nuestra 'posee. En 
efecto, eS" bien conocido que, las. plantas de esta clase-se van 
haciendoíisiempre. más* raras medida que aumenta la lati-
tud ;:&sí' ¡que en ia?Europa central, v. g , represen tan más ó 
menos ¿la ? centésima - parte de "la-totalidad vegetal, mien-
tras que-en el JBonador oonstiboyen la octava parte, por lo 
menos. ¿El: que tenga -presente j estas cifras comprenderá 
fácilmente la alteración y diversidad que ha de introducir 
en el: conj unto de las otras: dos clases vegetales superiores, 
así en la-esencia corno en. el aspecto, ai .menos-ideal, el nú--
mero;.tan crecido de: plantas de esta clase. En Europa po-
drían-desaparecer-por» completo sin que su falta causara al-
teración sensible en el aspecto coleotivo'de-su Flora j noasí 
en nuestras regiones, donde: forman un elemento esencial; 
y esto es lo que.más distingue nuestra vegetación» de la eu-
ropea. 

"Hay más. TJna mirada sintética-sobre eéta última 
clase de plantas, basta, para1 convencernos de que su carácter 
estético es de un orden -del todo diverso del dé las dos 
clases superiores [Mono-ty di-cotiledónias]; se podría decir 
que los dos grupos, bajo ese aspecto, difieren tanto entre sí 



coma en la arquitectura el estilo Gótico se distingue del 
.Griego y del Komano. Sigúese de aquí, que lo bello colec-
tivo de nuestra vegetación es mucho más variado y complica-
do que el de la extratropical, pues consta de un ele* 
mentó esencial más, que introduce en el conjunto un nuevo 
orden de inumerables tipos genéricos y específicos, qua 
ocupan todos los grados de la escala vegetal, es decir, desde 
las formas arbóreas de las Diksónias, Hemitélids etc. hasta 
1 >s ffymenophylos y Trichómanes más diminutos; sin que 
i&lten, para completar el paralelismo con las dos clases 
superiores, las formas volubles, como se ven tan sobresalien» 
tes en el Lygódium, y las radicantes, las trepadoras &. 

Notaremos además que el tipo de estas plantas no per-
tenece á la época geológica actual, sino & las precedentes; 
es el tipo que predominaba en los primeros períodos de la 
vida vegetativa. La naturaleza nos conserva pruebas incoo* 
trastables de ello en sus museos naturales, es decir, en los 
numerosos fósiles depositados en las diversas capas de las 
formaciones geológicas anteriores ala presente. Qué mara-
villa, por tanto, si su carácter estético no harmoniza con el 
de la vegetación actual! Se podría decir que aun la Naturale-
za tiene sus modas, y que se complace variar sus galas y sus 
adornos, es decir los tipos vegetales, de que ellos resultan, 
según varían las edades y las generaciones. Pero esta varia? 
cion no es precipitada, sino lenta y sucesiva, [y esto es lo 
que nos dice el G-énesís, cuando afirma que las varias clases 
de seres vivientes fueron criadas en días diversos] ni se 
efectúa á un tiempo ni con igual paso sobre cada punto 
de la superficie terrestre, sino en uno con rapidez mayor 
que en otro, ,segun varían más ó ménos rápidamente las 
circunstancias locales, de las que depende en gran parte 
la vegetación y cada una de sus categorías. Éstas pues, 
siguiendo, necesariamente la suerte de los individuos de que 
resultan, como van remplazando á las pasadas asi serán 
ellas mismas, á su tiempo, remplazadas por otras, sujetas 
4 la misma vicisitud. La posicion geográfica de nuestra 
zona y demás circunstancias particulares hacen que esta 
clase de. plantas pueda sostenerse en ella y áun prosperar 
con tanta lozanía^ mientras en las zonas de mayor latitud, 
\a mayor parte de sus tipos no existe, ya hace siglos,; sino 
sepultada en las antiguas capas terrestres. 

De aquí se colige que el conjunto de nuestra vegetación 
jesuíta 4e la coalición de dos ñoras, ó dos mundos vegetales, 
no Etólo típicamente sino también cronológicamente diver* 
SOB ¿ la una propia de la época geológica actu«l, la otra do 
la precedente. Así mismo, que su bello completivo resulta 
<jfe ti combinación del antiguo, que ella heredó; por décimo 
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así, de la época anterior, y del moderno, hermosura toda su-
ya, porque germinada en su seno. Nacido nuestro conti-
nente Sud-Americano del profundo de los mares á la época 
de transición del uno al otro tipo vegetal, al paso que reci-
bía en sí los preciosos gérmenes del nuevo, continuo conser-
vando y fomentando con el vigor de su fecundidad juvenil 
los del precedente; y de los dos de tai manera hermanados, 
resulta ese conjunto tan grandioso, tan bello y, como al 
principio dije lttan interesante, que llamamos " Vegetación 
EcuatorianaW Aquí la naturaleza nos presenta como én 
compendio, no sólo cuanto hay de más halagüeño y maravi-
lloso en las generaciones vegetales presentes, sino también 
formas vivas y palpitantes de lo que hubo en las anteriores p 
formas, que en otros países se reducen casi á unos pocos res-
tos sacados del sepulcro en que yacían, descoyuntados y tri-
turados por la larga serie de siglos que pasaron sobre 
ellos, y por consiguiente, del todo incapaces de darnos, por sí' 
mismos, una idea de la pasada hermosura. 

Mas tan preciosas rarezas, hermosuras tan peregrinas, 
están todavía relegadas en gran parte en lo más profun-
do y retirado de nuestros bosques, circunvaladas por cor-
dilleras, barrancos y rios caudalosos, y guardadas, podría-
mos decir sin mucha exageración, por serpientes y anima-
les feroces, que actualmente son los únicos árbitros y habi-
tadores de la mayor y más rica parte del territorio de es-
te país. ¡ Ojalá haya quien se atreva emprender tan glo-
riosa conquista! 

Quito, noviembre 12 de 1881. 


